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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 
 

        V/.   Glorifica al Señor Jerusalén; 
                alaba a tu Dios, Sión. 
                Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
                y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.   R/. 
 

        V/.   Ha puesto paz en tus fronteras, 
                te sacia con flor de harina. 
                Él envía su mensaje a la tierra, 
                y su palabra corre veloz.   R/. 
 

        V/.   Anuncia su palabra a Jacob, 
                sus decretos y mandatos a Israel; 
                con ninguna nación obró así, 
                ni les dio a conocer sus mandatos.   R/. 

Lectura de la carta de San Pablo a los Efesios. 

B ENDITO sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de      

bendiciones espirituales en los cielos.  
 Él nos eligió en Cristo, antes de la fundación del mundo 
para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. 
 Él nos ha destinado por medio de Jesucristo, según el  
beneplácito de su voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de 
la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha       
concedido en el Amado. 
 Por eso, habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo y de 
vuestro amor a todos los santos, no ceso de dar gracias por 
vosotros, recordándoos en mis oraciones, a fin de que el Dios 
de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé  
espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo, e ilumine 
los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la 
esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da 
en herencia a los santos. 

– ALELUYA ! GLORIA A TI, CRISTO, PROCLAMADO EN LAS 
NACIONES; GLORIA A TI, CRISTO, CRE¸DO EN EL MUNDO.     

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R/.: Jn 1, 14) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E N el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a 
Dios, y el Verbo era Dios. 

 Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se 
hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.  
 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. 
 El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo    
hombre, viniendo al mundo. En el mundo estaba; el mundo 
se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció. 
 Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. 
Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de 
Dios, a los que creen en su nombre. 
 Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, 
ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. 
 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y 
hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Eclesiástico 24,1-2.8-12  SEGUNDA LECTURA: Efesios 1, 3-6. 15-18  
Lectura del libro del Eclesiástico. 

L A sabiduría hace su propia alabanza, encuentra su 
honor en Dios y se gloría en medio de su pueblo. 

En la asamblea del Altísimo abre su boca y se gloría ante el 
Poderoso.  
 «El Creador del universo me dio una orden, el que me 
había creado estableció mi morada y me dijo: “Pon tu tienda 
en Jacob, y fija tu heredad en Israel”. 
 Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y nunca 
más dejaré de existir. Ejercí mi ministerio en la Tienda santa 
delante de él, y así me establecí en Sión. 
 En la ciudad amada encontré descanso, y en Jerusalén 
reside mi poder. Arraigué en un pueblo glorioso, en la      
porción del Señor, en su heredad». 

EVANGELIO: Juan 1, 1-5. 9-14 
 ✠ 

Y  la Palabra  

se hizo carne y 
habitó  

entre nosotros 



PALABRA y VIDA 

 

Padre Dios, bueno y fuente de bondad: 

 Gracias porque nos has regalado  

 a tu Hijo Jesús, tu Palabra encarnada, 

 hecha hombre como nosotros. 

Haz, Señor, que aceptemos 

 todo el mensaje de salvación 

 que él nos vino a traer. 

Gracias porque sus palabras  

 nos conducen a la Vida Eterna. 

Señor, aleja de nuestros labios 

 palabras insultantes,  vengativas,  

 discriminatorias, odiosas, ofensivas... 

 Que nuestras palabras, Señor, sean  

 portadoras de fraternidad y vida. 

Amén. 

   

 

 

ORACIÓN    
 

 Venidos de Oriente, representan a todos los pueblos     
lejanos de la fe judía tradicional. Sin embargo, se dejan guiar 
por la estrella y se enfrentan a un largo y arriesgado viaje  
para llegar al destino y conocer la verdad sobre el Mesías.  
 Los magos estaban abiertos a la «novedad», y revelaron 
la novedad más grande y sorprendente de la historia: Dios 
hecho hombre. Los magos se postran ante Jesús y le      
ofrecen regalos simbólicos: oro, incienso y mirra; Porque la 
búsqueda del Señor implica no solo la perseverancia en el 
camino, sino también la generosidad del corazón. Y           
finalmente, se retiraron «a su país» (v. 12); y dice el        
evangelio que volvieron por «otro camino».  
 Hermanos y hermanas, cada vez que un hombre o una 
mujer se encuentran con Jesús, él cambia sus caminos,  
vuelve a la vida de una manera diferente, vuelve renovado, 
«por otro camino». Regresaron «a su país» llevando consigo 
el misterio de ese Rey humilde y pobre; podemos imaginar 
que contaron a todos la experiencia vivida: la salvación    
ofrecida por Dios en Cristo es para todos los hombres,      
cercanos y lejanos. No es posible «tomar posesión» de ese 
Niño: Él es un regalo para todos.  

(Papa Francisco, Angelus del 6-01-2019) 

ÉL ES UN REGALO PARA TODOS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 3:  Juan 1, 29-34.   
Este es el Cordero de Dios.     
 

 Martes 4:  Juan 1, 35-42.  
Hemos encontrado al Mesías. 
 

 Miércoles 5:  Juan 1, 43-51 
Tú eres el Hijo de Dios,  
tú eres el Rey de Israel.     
 

 Jueves 6: Epifanía del Señor 
Mateo 2, 1-12.  Venimos a adorar al Rey.   
 

 Viernes 7: Mateo 4,12-17.23-25.  
Está cerca el reino de los cielos.     
 

 Sábado 8:  Marcos 6, 34-44.     
Jesús al multiplicar los panes  
se manifiesta como profeta. 

Y 
 el Verbo se hizo carne... La palabra verbo significa palabra. San Juan, en el prólogo de su evangelio,     
proclama que el Verbo, la Palabra de Dios ha acampado en medio de nuestro mundo para iluminarlo con su 

luz, se refiere a Jesús el Hijo de Padre Dios. El Dios cristiano no es un Dios desencarnado, lejano e inaccesible. Es 
un Dios encarnado, próximo, cercano. Un Dios al que podemos tocar de alguna manera siempre que tocamos lo 
humano. El evangelio afirma que la salvación de Dios es histórica. No como una  iluminación mística, sino como 
las acciones liberadoras y salvadoras realizadas por Jesús y continuadas por los cristianos. Por eso afirma que «la 
Palabra se hizo carne», se hizo hombre en todo igual a nosotros menos en el pecado. No es, pues, una idea     
abstracta. Dios sigue hablando por medio de su Palabra, Jesucristo, Luz que ilumina en medio de la tiniebla.  
 Pero el drama está servido: tampoco hoy la Palabra es escuchada y la humanidad prefiere muchas veces más 
la tiniebla que la luz. Los creyentes estamos llamados  a ser voz que haga resonar en los oídos y en los corazones 
al que es la Palabra. Estamos llamados a ser luz, que haga descubrir a la humanidad al que es la Luz verdadera. 
Los cristianos somos responsables de llevar a cabo y difundir este mensaje divino. De nosotros depende que estas   
palabras se conviertan en realidades de convivencia fraterna, de paz, de cercanía y de servicio, especialmente a 
favor de los pequeños, los pobres y los descartados de la sociedad.  

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Convoyón 
5 de enero 

 Nació en Bretaña en el 788 y, sintiendo la 
vocación sacerdotal, recibió las sagradas 
órdenes sacerdotales. 
 Sin embargo, su alma anhelaba una vida 
más austera y retirada y, en el 832, junto a 
otros compañeros, marchó a Redón donde 
fundó  un monasterio benedictino llamado 
de San Salvador. 
 Dada la inseguridad que había en Redón 
a causa de las invasiones normandas, se 
trasladó a St. Maixent de Plenan el año 854 
donde estableció el monasterio que rigió 
santamente hasta su muerte el año 868. 


